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LA IHTEG8ACI0I DE ESPASA EH LA COMUHIDAD ECOHOHICA 

EUBOPBA DESDE LA PERSPECTIVA EMPRESARIAL 

Referencia especial a la problemática de las 

Islas Canarias^ 

I. Planteamíento'e'íntpodacclen 

La problemática específica de la integra­

ción de España en la Comunidad Económica Europea 

ha pasado por muy distintos avatares desde 1962 en 

integración, que, por primera vez, se planteó de forma oficial 

la integración de España en la Comunidad Económica 

Europea. Puede decirse, sin embargo, que en estos 

momentos en los que debiéramos estar más cerca del 

proceso integrador se produce, en la realidad 

económica y empresarial, un cierto enfriamiento y, 

pudiera decirse, hasta cierto punto, una cierta 

despreocupación y una menor atención a las exigen­

cias preparatorias que implica todo proceso de 

integración económica. Puede incluso afirmarse, 

del propio esfuerzo de los últimos dos años,* que 

parece como si el mundo negociador con la Comuni­

dad Económica Europea que corresponde a la Admi­

nistración pública española llevará un ritmo y 

convencimiento en la realización de su actividad 

que no tiene un paragón paralelo en el plano de la 

economía y de la empresa. Parece como si, de algu­

na manera, se hubiera producido un distanciamiento 

'Corresponde al texto de la Conferencia pronunciada 
en Las Palmas de Gran Canaria, con motivo del 125 
Aniversario de la fundación del Banco de Bilbao el 
día 3 de Noviembre de 1982 
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•;ntre el proceso formal gubernamental y el proceso 

(!e preparación de 1- vida económica real de este 

País. Y esto es muy peligroso porque todo proceso 

integrador no solamente exige una gran habilidad 

negociadora por parte de los responsables guberna­

mentales, sino que hace falta necesariamente todo 

un espíritu agresivo y de convencimiento filosófi­

co y económico en que ese proceso lleva necesaria­

mente a más beneficios que costes. Y de ahí se 

deduciría necesariamente una febril actividad para 

que todos los agentes económicos, especialmente el 

mundo empresarial, se adaptasen con una perspecti­

va de varios años, de manera que el proceso de 

integración pudiera eliminar con las expectativas 

de beneficios que pudiera acarrear. 

Por ello, consideramos de interés el plan­

tearnos aquí cuales son las grandes áreas proble-

. , máticas en este proceso integrador y cómo la em-
Aspectos 
problemáticos presa eapañola, que es el agente predominantemente 
e^ a in egr decisivo en el éxito o fracaso de la integración, 
Clon 

puede considerar que necesita de un marco excep­

cional para poder cubrir con éxito el resultado de 

este proceso, y que la propia empresa tiene que 

considerar seriamente las oportunidades y los 

problemas que con ello se le plantea. Lo que no 

puede hacerse, ni por parte del mundo empresarial 

ni por parte tampoco de la Administración, es 

esperar a que un día se llegue a un acuerdo formal 

y que a partir de ese día cero, en marcha más o 

menos forzada, se empiece un proceso de adapta-
Es necesario 

un proceso ción. La economía es un sistema bastante más com-

dé adaptación piejo que un mero mecanismo de ajuste automático y 

cuando se realizan procesos de inversión no ya 

sólo en procesos productivos, sino en configura­

ción de mercados y desarrollo de nuevos productos, 
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no puede contemplarse solamente un horizonte a más 

o menos corto plazo, sino que necesariamente se 

necesitan perspectivas de largo plazo que van 

mucho más allá de los 5, 8 ó 10 años. Esta pers­

pectiva es la que, a mi entender, falta en estos 

momentos en todo el planteamiento del proceso 

integrador español. Este enfriamiento, o esta 

marcha a relantí, a la espera de expectativas, 

puede tener un costo muy importante para la econo­

mía española, independientemente de que España se 

integre o no en la Comunidad Económica Europea. 

Dimensiones 
del proceso 

el liueu-sion 

Existen varias dimensiones que tienen que 

ser consideradas necesariamente en el análisis de 

este proceso de integración. 

Por un lado, se tiene la diaeoslón política 

que alcanza muy diversas cotas en el transcurso de 

puiitica las últimas dos décadas. En estos momentos, al ir 

salvándose los diferentes escollos en la dimensión 

política, se aprecian con mayor claridad otros 

problemas que interfieren y obstaculizan el proce­

so integrador español. 

En segundo lugar, y a mi entender tan im­

portante como el de la dimensión política-en sí 

misma, entendida como proceso gubernamental nego-
dimensión ^ 

societaria ciador, tenemos la diaension societaria. Un proce­

so de integración, aunque esté asentado básicamen­

te en una unión aduanera y, consiguientemente, 

toda la problemática específica del intercambio 

mercantil haya sido uno de los motores claves de 

este proceso, la actividad integradora que nació 

en el año 1956 no podría entenderse si no hubiera 

existido el gran espíritu europeísta que unió a 

estos pueblos a una empresa común. Ho es posible 



Cátedra do Política Económica de lo Empresa 

que pueda realizarse políticamente una integración 

con éxito en sus resultados si no se produce y 

acompaña a este proceso político con un proceso de 

deseo societario de integración. Por muy importan­

te que sea la dimensión aduanera y, consecuente­

mente, la dimensión económica, un proceso de inte­

gración supone siempre ceder planos importantes en 

la capacidad de una sociedad para solidarizarse y 

comunicarse con una mayor libertad con otras so­

ciedades y ello necesita de una predisposición 

filosófica, de una predisposición colectiva e 

individualizada, convencida de las ventajas no ya 

sólo económicas sino societarias de un proceso de 

integración. Estamos viviendo una fase de enfria­

miento serio en el entusiasmo europeísta y éste 

puede ser un obstáculo muy importante. Por ello, 

una de las funciones claves del político es proce­

der a acelerar el ánimo ep los agentes económicos 

y también en toda la sociedad para convencer de la 

necesidad y del espíritu que debe de regir esta 

decisión de integración de España en la Comunidad 

Económica Europea. Si no va más allá de la dimen­

sión económica será muy difícil probablemente el 

alcanzar las cotas deseadas. 

Existe, en tercer lugar, una dimensión 

económica y social. La base central de esta dimen--

sión económica surge en 1956 con todo el problema 

y social de la unión aduanera como punto de referencia 

para poder iniciar el tráfico libre de mercancías, 

servicios y personas que alcanza ya cotas alta 

mente satisfactorias, salvo en sectores muy con­

cretos de los que trataremos más adelante. Desde 

entonces se ha fortalecido el intercambio comer­

cial con dos consecuencias fundamentales: 

dimensión 
económica 
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- el comercio internacional ha alcanzado 

cotas desconocidas en la histeria moderna, forta­

leciendo y mejorando a todos los partícipes en esa 

actividad comercial, 

- se ha introducido una nueva división del 

trabajo ea un proceso muy rápido que ha llevado 

cons ecuentemeote a logros de niveles de actividad 

desconocidos y, al mismo tiempo, salvando las 

barreras nacionales, ha tenido como consecuencia 

de la introducción de niveles de competencia que 

han elevado de forma radical la capacidad de los 

hombrea para dar respuesta a los problemas y nece­

sidades de la sociedad. A este aspecto competiti­

vo, a esta capacidad generadora empresarial, debe 

dársele el rango que se merece como motor especí­

fico y fundamental a consecuencia del proceso de 

integración en Europa. 

Existe una cuarta dimensión y ea la que 

corresponde a todos los problemas específicos en 

aerdinación el campo de cpordlnacióa de loa aareoa eapresaria-
e los marcos 

mpresariales les, ésto es, de la legislación que afecta a todos 

estos países en cuanto a la capacidad de la acti­

vidad empresarial. Se trata de la armonización de 

leyes fiscales, de las leyes laborales, d"& las 

administraciones públicas, de entes comunales, 

etc., lo cual debiera implicar, en un primer ter­

mino, una mayor racionalidad, una mayor facilidad 

coordinativa y, en consecuencia, una mayor efecti­

vidad de todos los procesos económicos, sociales y 

administrativos que condicionan la capacidad de 

actividad de la empresa. 
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E x i s t e una ¡ u i n t a d i m e n s i ó n que es l a que 
c o r r e s p o n d e b á s i c a m - n t e a l a s e x i g e n c i a s de i n t r o ­
d u c c i ó n de n u e v a s p o l í t i c a s que p e r m i t e n ordena-

Armonización m i e n t e s e c o n ó a i c o s nás armonizados , más c o o r d i n a -
de p o l í t i c a s 

d o s y , c o n s e c u e n t e m e n t e , l o s b e n e f i c i o s de una 

mayor c a p a c i d a d de p o l í t i c a e c o n ó m i c a , como, por 

e j e m p l o , una mayor e s t a b i l i d a d . P o r una mutua 

n e c e s i d a d de a r m o n i z a c i ó n e n t r e l o s d i s t i n t o s 

p a í s e s i m p l i c a t a l p o l í t i c a c o o r d i n a d a g r a d o s de 

e s t a b i l i d a d que l a s economías n a c i o n a l e s no h u b i e ­

r a n p o d i d o m a n t e n e r n o r m a l m e n t e p o r e x i g e n c i a s 

p u r a m e n t e p o l í t i c a s o de o t r o o r d e n n a c i o n a l . A 

e s t e p l a n t e a m i e n t o de e s t a b i l i d a d en e l o r d e n a ­

m i e n t o e c o n ó m i c o , como c o n s e c u e n c i a de l a s e x i g e n ­

c i a s de c o o r d i n a c i ó n i n t e r c o m u n i t a r i a , s e l e d e b e 

a s i g n a r e l peso que s e m e r e c e , ya q u e , a l no e x i s r 

t i r una m e d i c i ó n p a r a l e l a s o b r e l o q u e h u b i e r a 

i^uoedido ei^ c a s o de no e x i s t i r l a Comunidad Econó­

mica E u r o p e a , e s t e e f e c t o g e n e r a d o r de e s t a b i l i d a d 

y c o n t i n u i d a d en l a s p o l í t i c a s económicas de cada 

uno de e s t o s p a í s e s p u d i e r a p a s a r d e s a p e r c i b i d o . 

Una s e x t a d i m e n s i ó n e s l a r e l a t i v a a l a 

n e c e s i d a d de r e s o l v e r en l o s momentos a c t u a l e s l o s 
Problemas , , ., . , ^ -, • j ^ 
ac tua les de p r o b l e m a s p r o p i o s de l a Comunidad y l a n e c e s i d a d 

la Comunidad ¿e b u s c a r nuevas e s t r u c t u r a s , no ya s ó l o eco-nórai-

c a s , s i n o a n i v e l a d m i n i s t r a t i v o y p o l í t i c o . Pu­

d i é r a m o s d e c i r q u e l a p r i m e r a f o r j a de l a que 

n a c i ó l a Comunidad E c o n ó m i c a E u r o p e a en e l año 

1956 , con s e i s P a í s e s M i e m b r o s , a d q u i r i ó en t o d o 

e l p e r í o d o de su v i g e n c i a una e s t r u c t u r a de d i v i ­

s i ó n d e l t r a b a j o a n i v e l i n t e r n a c i o n a l a c o m o d a d a 

a l m o l d e de e s o s s e i s P a í s e s , e l i o t a n t o en e l 

p l a n o b u r o c r á t i c o como en e l p o l í t i c o , a d m i n i s t r a ­

t i v o y de g e s t i ó n . El p rob lema se p l a n t e a a l p a s a r 

a una c o m p o s i c i ó n de más de d i e z P a í s e s , m a n t e -
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niendo la misma estructura de división internacio­

nal del trabajo que está siendo rebasada seriamen­

te en todos sus aspectos. Además de la problemáti­

ca específica del Mercado Común Agrícola, sobre la 

que volveremos más adelante, y de casos específi­

cos como el que se refiere al Acero, puede decirse 

que se han mantenido estructuras económicas, es­

quemas administrativos, que constituyen un factor 

determinado por la actual división intercomunita­

ria de la administración, de la economía, lo que 

constituye uno de loa peligros más importantes que 

están erosionando la agresividad de la industria 

europea con respecto al mercado mundial y están 

paralizando, en una gran medida, la búsqueda de 

esa tercera horma que tiene que desarrollarse 

modificando nuevamente la división internacional 

del trabajo que actualmente existe en la Comuni­

dad. 

Puede decirse que existe una concepción y 

una estructura, con su propia dinámica, que no es 

capaz de resolver sus propios problemas y mucho 

menos de dar el paso a una nueva configuración de 

la que precisa necesariamente la Comunidad Econó­

mica Europea para la integración de España y de 

los otros dos Países que han solicitado su ingre­

so, y lo que incide sobre el status quo que se ha 

logrado después de varias décadas en la propia 

Comunidad-. 

Y, por último, por lo que respecta a Espa­
ña, existe la problemática específica de la situa-

Problemática . , ™ 
de la situación cion española que es laque trataremos en este 

española apartado. Puede decirse que todo proceso de inte­

gración que implica el paso de «na división nacio­

nal a una división internacional del trabajo, que 
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supone un esfuerzo de coordinación muy importante 

para cada uno de los sectores, actividades y pro­

cesos de un país con respecto al de la Comunidad y 

que además, en casi todos ellos, queda supeditada 

la capacidad de ajuste a la parte española más que 

a la comunitaria, teniendo que asumir, por lo 

tanto, estecoste, produce en una situación de 

una fuerte depresión económica y con grandes pro­

blemas sociales. 

No cabe la menor duda de que en períodos de 

estabilidad y crecimiento económico un proceso de 

integración es siempre más fácil y cómodo. Pero 

tampoco debe olvidarse que el esfuerzo y el ímpetu 

integrador se puede implementar como proceso de 

reestructuración económica y social muy importante 

en un País como España que tiene necesidad de 

construir totalmente su estructura económica. 

Incidencia social, jurídica, etc. de acuerdo con normas de 
de empresar-
r ios V s i n d i " ^^^ mayor r a c i o n a l i d a d y modern idad de su p r o c e s o 
'^'*to'^ e c o n ó m i c o . F r e n t e a l c o s t e de una i n t e g r a c i ó n en 

un p e r í o d o de c r i s i s e s t á l a g r a n o p o r t u n i d a d q u e 

s e l e o f r e c e en c u a n t o a que p r e c i s a m e n t e cuando 

s e e m p i e z a 4 f o r m a l i z a r o r g a n i z a t i v a m e n t e una 

nueva s o c i e d a d puede r e a l i z a r s e , ya de a c u e r d o con 

l a s e s t r u c t u r a s a l a s que n e c e s a r i a m e n t e t i e n e que 

a d a p t a r s e como c o n s e c u e n c i a de su p r o p i a b e l i g e ­

r a n c i a en e l mundo económico i n t e r n a c i o n a l , i n d e ­

p e n d i e n t e m e n t e de su d e c i s i ó n de i n t e g r a c i ó n o n o . 

E x i s t e p o r ú l t i m o , una s é p t i m a d i m e n s i ó n 

q u e es l a q u e a f e c t a a c a d a uno de l o s a g e n t e s 

e c o n ó m i c o s c l a v e s de l o s p r o c e s o s e c o n ó m i c o s : loa 

Inciuencia e m p r e s a r i o a y l o s s i n d i c a t o s . Aquí nos r e f e r i m o s 
de empresa 

fundamentalmente al mundo empresarial al que dedi-rios y sxn- ^ ^ 
dicapos caremos una atención muy importante, ya que de la 
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capacidad del mundo empresarial va a depender el 

que este coste de coordinación con las nuevas 

estructura . sea un coste más o menos elevado, más 

o menos productivo. Y ello pasa necesariamente ;or 

una fuerte modernización de la actividad empresa­

rial en sus estructuras de alta dirección y en su 

capacidad competitiva. Aquí es donde centraremos 

fundamentalmente nuestra atención. 

II. MarcQ-deí-proceao-íntegrador'en'la'perspee^ 

tíva* enropea 

Considero oportuno que antes de analizar la 

situación española cara a su integración e n l a 

Comunidad Económica Europea, se hagan una serie de 

consideraciones sobre el marco europeo en el que 

se quiere integrar. No vamos aquí a ceñirnos a una 

mera reproducción de datos macroeconómicos, en 

especial de comercio exterior, sino que vamos a 

realizar una serie de consideraciones básicas en 

las que se pueden reflejar cuáles son las caracte­

rísticas dominantes de este marco europeo y en las 

que principalmente se centran los problemas de la 

propia Europa. 

Al analizar la evolución europea a partir 

de los años cincuenta, se observa como ha consti­

tuido para todo el mundo occidental un ejemplo sin 

precedentes en la historia económica moderna de 

cómo puede un continente recuperar, en forma ver­

tiginosa, su capacidad competitiva económica y 

social y lograrlo precisamente a través de un 

impulso creador sin precedentes de la empresa 

privada. El proceso integrador que comienza en 

1956 constituye una de las piezas fundamentales 
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del progreso y del 1 ienestar europeo y logra no 

solamente alcanzar grados de competencia económica 

e industrial en los mercados mundiales sino que al 

mismo tiempo sabe conjugar, junto con el éxito 

económico, la dimensión de su responsabilidad 

societaria alcanzando cotas de consenso y justicia 

social desconocidas en el mundo moderno. 

La economía europea, la empresa europea que 

nace en los años cincuenta alcanza, como en ningu­

na otra parte del mundo, cotas de productividad y 

cotas de justicia social, haciendo compatible las 

exigencias económicas de productividad, rendi­

miento y competitividad con los objetivos de com­

pensaciones sociales que den estabilidad al siste­

ma societario como nunca se había conseguido lo­

grar. 

Sin embargo, después de una larga época que 

prácticamente alcanza hasta mediados los años 
Dificultades 
actuales en setenta, esto es, algo mas de dos decadas, la 

la Comunidad economía y sociedad europea entran en un parénte­

sis de dificultades ante las que caben muy distin­

tas interpretaciones. Pero su característica y 

preocupación dominante se refleja claramente en 

varios aspectos muy concretos: 

1° . El mercado agrícola europeo, concebido en los 

Mercado años cincuenta con una perspectiva orientada a 

agrícola mejorar los sistemas agrícolas, alcanza cotas de 

ineficacia, de cada vez menor competitividad y 

una generación de conflictos permanentes, sobre 

todo por lo que afecta a la absorción sin límites 

de recursos presupuestarios, lo que obliga a una 

consideración muy seria de la restructuración de 

esta política común agrícola. No solamente no se 
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han satisfecho las exigencias de competitividad de 

la aportación agrícola a la economía, sino que se 

ocasiona serias i i s to rs |.ones en la propia divi­

sión intercomunitaiia de los procesos agrícolas y 

amenaza, deforma muy seria, con convertir en 

insalvables las posibilidades presupuestarias de 

la propia Comunidad Económica Europea. Es el único 

y el principal sector dentro de la Economía Euro­

pea que está caracterizado por la peor asignacióp 

de los recursos económicos y que ademis constitu­

ye, desde siempre, una fuente permanente de con­

flictos internacionales tanto a nivel comunitario 

como extracomunitario y que se ha planteado casi 

siempre como el eje y el motor principal de las 

crisis políticas de la Comunidad Económica Euro­

pea. Se puede decir que el Mercado Agrícola Euro­

peo, con su actual concepción política y adminis­

trativa, no tiene consistencia para poder perdurar 

en los próximos años 4entro del contexto de proce­

so integrador. Creo que este punto constituye una 

de las piezas claves, en especial por lo que puede 

afectar a las Islas Canarias, ya que la propia 

Comunidad, de no dar una solución hacia un mercado 

agrícola competitivo dentro del marco de una eco­

nomía de mercíido, va a constituir uno de los ele­

mentos destructores de la propia integración euro­

pea, tanto por su dimensión económico-presupuesta­

ria como por su propia dimensión política, así 

como por el distorsionamiento que produce en la 

propia estructura económica y en la política de 

rentas. 
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Existe yn s ,»undo aspecto que si bien afec­

ta a un sector parcial es muy representativo de 

las consecuencias de determinadas actuaciones en 

materia de polítics económica. Se refiere básica­

mente a Jos probl ;mas planteados en la industria 

Industria ^®1 Acero y a la falta de compe t i t i vidad de este 

del acero sector. Como industria clave su restructuración es 

necesaria para devolver a la industria europea su 

capacidad competitiva internacional. Sin embargo, 

la propia Comunidad ha sido incapaz de poder dar 

una respuesta coherente y válida a la problemática 

específica de esta restructuración industrial. Los 

fondos involucrados en este proceso no solamente 

no logran dar respuesta competitiva internacional, 

sino que consolidan un status quo inadmisible que 

va a llevar a un deterioro muy gra,ve en el desa­

rrollo de otros sectores económicos, y que sienta 

un precedente grave de intervención estatal en los 

procesos de restructuración económica que además 

implica un deterioro muy significativo de la capa­

cidad de respuesta que tiene la empresa privada y 

de su capacidad de aanagenent. La erosión del 

principio de la empresa competitiva constituye, en 

este ejemplo de la industria del Acero, un botón 

de muestra muy significativo de lo que puede deri­

varse de una Comunidad Económica Europea más buro-

cratizada y que incida, fundamentalmente por la 

vía de subvenciones y ayudas, en una menor exigen­

cia y presión sobre la propia empresa privada, a 

que ésta sea la que di respuesta a la capacidad 

competitiva. Las empresas, frecuentemente, sobre 

todo cuando entran en períodos de decadencia en 

sus mercados y productos, se aferran a la búsqueda 

de recursos proteccionistas de muy diversa índole, 

subvenciones, protecciones de todo tipo, etc. En 

lugar de realizar un esfuerzo consolidador vía 
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Desempleo 

agresividad y dei; -rolle de mercados y productos, 

vía de su propia ré novación direc-tiva y organiza­

tiva, se busca más bien el camiro de las decisio­

nes de corto plazo. Ello ha llevado en toda Europa 

a unsí reducción co isiderable del horizonte econó­

mico. Si trasládame! esta situación a España, nos 

encontraremos con que las magnitudes en las que 

nos movemos son sum imente graves: en estos momen­

tos el horizonte económico del directivo español, 

como media, está en:re uno y tres años como máxi­

mo. Y esta perspectiva de corto plazo no es preci­

samente la base par i una evolución agresiva de la 

economía, sino más :ien la base para una situación 

de mantenimiento y decadencia. La situación euro­

pea, por lo tanto, implica fundamentalmente el 

haber cambiado las perspectivas de largo plazo por 

perspectivas a corto plazo que tienen que ser 

compensadas por los eijtes administrativos públi­

cos. 

Otro aspecto fundamental de la situación 

europea corresponde básicamente a la incapacidad 

de dar respuesta a las situaciones de creciente 

desempleo. El desarrollo de los sistemas de Segu­

ridad Social europeos en las últimas décadas ha 

sido modélico ya que ha tenido capacidad para dar 

respuesta a grados de bienestar desconocidos y a 

una política social amplia. La Política Social 

defendida por Nell Breuning se ve en estos momen­

tos puesta en duda por sus mismos defensores al 

considerar que se están produciendo, con cargo a 

esa Seguridad Social, actuaciones que no solamente 

van en detrimento de los propios niveles de bie­

nestar alcanzados, sino que van en contra de los 

propios principios de configuración de esos siste­

mas de Seguridad Social. Además todos estos siste-
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lias están concebi os dentro de una concepción 

erconóraica genera] rae ite en crecimiento y un proceso 

económico competitivo y con niveles de respuesta 

agresivos a las í;it. aciones y exigencias de res­

tructuración. Este es, los sistemas de Seguridad 

Social están concebidos como sistemas en situacio­

nes coyunturales, individuales y colectivas, pero 

no so'n sistemas acondicionados y adecuados para 

los cambios estructurales. Y aquí está el gran 

fallo, ya que cuando se están produciendo unas 

exigencias de restructuración económica, y por la 

propia exigencia política de muchos de los países 

se está frenando este proceso de restructuración, 

9in agilizar el proceso de cambio estructural 

económico, acudiendo a unos sistemas de Seguridad 

Social que no están concebidos para dar la res­

puesta a este cambio estructural. Ello lleva en 

toda Europa a dos consecuencias inevitables: Por 

una parte, el que no pueda dar vjna respuesta sa­

tisfactoria a las exigencias sociales que se pro­

ducen y, por otra parte, el que la financiación de 

estos sistemas resulte insoportable para el con­

junto económico dejando aquí a un lado, aunque 

debe considerarse como pieza fundamental, la 

propia dimensión de los procesos administrativos 

que tienen que regular y controlar estos sistemas 

de Seguridad Social. El problema de desempleo, con 

todas las carencias fundamentales en los sistemas 

en los que descansa, lleva a una preocupación d,e 

estabilidad social y política muy grande y está 

planteándose lamentablemente más en una estrategia 

de crecimiento cero que en una estrategia de cre­

cimiento agresivo que es la que debiera caracteri­

zar, en los momentos actuales de urgencia de res­

tructuración económica, a todas las políticas 
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económicas, labora-e ;, fiscales etc. que debieran 

dar la respiesta , ;< esiva y no la respuesta de 

mantenimiento o de jt.itus quo. 

En tercer lu;af, una de las características 

fundamentales del marco europeo son las tasas 

Inflación elevadas y permanentes de inflación que han condi­

cionado los últimos años en toda la Comunidad, 

naturalmente, en los niveles en que normalmente se 

mueven estos países. Es cierto que en los últimos 

meses se puede apreciar una mejora notable tenden­

te a una mayor estabilidad monetaria, pero no cabe 

duda de que los procesos inflacionistas son el 

reflejo clave de las tensiones de distribución de 

renta en los diferentes grupos sociales. En Europa 

se ha producido un fuerte desplazamiento de la 

asignación del valor añadido hacia el factor tra­

bajo y una reducción muy importante de la asigna­

ción de este valor añadido al factor capital. Con 

ello en la asignación de estas rentas entre sala­

rios e inversión se están produciendo unos costes 

muy elevados de inflación y, consecuentemente, de 

desempleo. Ello implica .en estos países, al mismo 

tiempo, una creciente exigencia de endeudamiento 

público y un creciente deterioro, no sólo de las 

pos ibi li dad es de endeudamiento adicional para las 

economías públicas, sino un creciente gasto adi­

cional que va a deteriorar seriamente las posibi­

lidades de disposición pública de recursos para 

actividades económicas. 

Los que consideran que la estrategia de 

salida de la crisis va por un planteamiento de las 

políticas en torno a una orientación de crecimien­

to cero, equivocan notoriamente las posibilidades 

de los procesos económicos y los impulsos creado-
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res que inhiben tot i Iraente una respuesta positiva. 

El problema dé la E iropa actual consiste, funda­

mentalmente, en el reto de su cambio de estructu­

ras industriales y jconómicas en general, en ace­

lerar los procesos ie adaptación, provocar inver­

siones agresivas y, especialmente, en evaluar 

todas las posibilidades necesarias para una con­

versión del ahorro en capital-riesgo, ésto es, en 

crear las condiciones necesarias para que haya una 

mayor disposición a crear capital-riesgo que peri» 

mita a la actividad inversora disponer de los 

recursos necesarios para dar una respuesta inver­

sora agresiva. Nunca en la historia moderna y en 

esto Europa ha dado pasos muy importantes en los 

últimos años, la sociedad ha dispuesto de una 

capacidad tecnológica innoVadora como de la que 

dispone en egtos momentos para dar soluciones a 

los prohlemas y necesidades de una sociedad como 

la actual. La riqueza de opciones tecnológicas 

maduras para su integración en el proceso produc­

tivo exige una gran capacidad imaginativa, una 

gran capacidad organizativa, y la disposición del 

capital-rie3go necesario para proceder al cambio 

estructural de la economía. Solamente por la vía 

de esta innovación organizativa se encuentra la 

respuesta a la crisis actual en Europa. 

Y aquí es donáe se plantea nuevamente si no 

es precisamente la empresa privada la que tiene 

que dar la respuesta y no ya sólo para realizar 

este cambio estructural y la aplicación tecnológi­

ca con sus múltiples posibilidades, sino también 

para aceptar la responsabilidad societaria que 

implica el solucionar muchos de los problemas que 

tiene planteados la sociedad actual, especialmente 

en materia de empleo. 
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Todo desplaza iento a niveles burocráticos 

de la solución de mui ios de los problemas sociales 

no solamente tendrá elevados costos, sino que 

difícilmente podrán ser solucionados, perdurarán e 

incluso, se multiplicarán. 

La empresa, la renovación de su capacidad 

de manasement y de organización, tienen hoy en 

Europa la respuesta que probablemente no puede ser 

dada en ninguno de los casos por los políticos. 

Pero es que además, de ahí se tiene que derivar un 

nuevo espíritu europeísta, un nuevo empuje filoso'̂ -

fico y pplítico que mueva las sociedades europeas 

a un esfuerzo conjunto para buscar, lo que ante­

riormente hemos mencionado, como la nueva hqrma de 

división internacional, que es la base para un 

florecimiento de varias décadas de los países 

europeos. Y es en este piarco en el que España debe 

de encajar fundamentalmente este proceso en este 

momento histórico innovador de la actividad de 

restructuración de la política económica de los 

países europeos. 

Pudiéramos resumir que a Europa le faltan 

en este momento cinco aspectos fundamentales:* 

1• Un nuevo ímpetu europeista a nivel societa­

rio que cree y confie en la capacidad de una Comu-
Impulso 

europeista nidad con una nueva dimisión económica y social, y 

que solamente en el intercambio y en el proceso 

1 i be ralizador de la economía encuentre respuesta 

oponiéndose radicalmente a cualquier planteamiento 

paralizador vía intervenciones, proteccionismos o 

medidas que vayan a restar presión al esfuerzo 

individual y colectivo, especialmente por lo que 
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se refiere al mundo empresarial y al mundo sindi­

cal. La necesidad da búsqueda de un nuevo consenso 

económico y tambiín social en la que prime la 

capacidad creativa, la capacidad de justicia so­

cial y en la que ae de respuesta, en un período lo 

más corto posible, al cambio estructural como 

fuente de generación de empleo y no como fuente de 

anulación de los mismos. 

2. Es necesario modificar y restructurar el 

sector agrícola y loa sectores industriales suma-
Reegtructura-
cion de sec- mente protegidos que constituyen elementos distor­
tores prote- sionadores en el plano económico y político de 
gidos 

primera magnitud» 

3. Es necesario, con la incorporación de nue-p. 

vos Países Miembros, no solamente el plantearse 

nuevas dimensiones organizativas de la propia 

Nuevos Países Comunidad, sino el crear y buscar nuevas formas de 

colaboración en cuanto se refiere a las neoesida-

des de armonización de los distintos procesos que 

coi^figuran en armonía la integración de diferentes 

economías y sociedades. Pero en cualquiera de los 

casos, los procesos de exclusividad y de protec­

ción constituyen elementos disuasorioa para que 

pueda realizarse con éxito cualquier proceso efi­

caz en materia económica y política. 

4. Una de las exigencias fundamentales es el 

ampliar el horizonte económico con perspectivas de­

más largo plazo que las que en este momento ge 

disponen. Es necesario invertir de forma radical 

la dimensión de corto plazo que domina actualmente 

en las economías europeas hacia una dimensión a 

más largo plazo que es en la única en que puede 

encajar el proceso de restructuración económica 

Mitíinbros 
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como p i e z a c l a v e d e l b i e n e s t a r en l - s p r ó x i m o s 
Mayor horizonte 

económico a ñ o s , y come únict i v í a de r e s p u e s t a p a r a l a c r e a ­

c i ó n de e t r p l e o , e s p e c i a l m e n t e p a r a l a j u v e n t u d que 

p u e d e e n c o T i t r a r s e con d i m e n s i o n e s h a s t a a h o r a 

d e s c o n o c i d a s de c a p a c i d a d c r e a d o r a y de p o s i b i l i ­

d a d e s p r o f e s i o n a l e s . 

5 . P o r ú l t i m o , en q u i n t o l u g a r , debemos s e ñ a ­

l a r l a n e c e s i d a d de r o m p e r e l m a r c o o t e n d e n c i a 
Eliminar la 
tendencia aislacionista y proteccionista que esta caracteri-

proteccionista zando a muchos de los planteamientos actuales en 

Europa no ya por generosidad hacia terceros paí­

ses, sino por las propias exigencias. La renova­

ción europea, la recuperación de la dinámica de la 

sociedad y economía europea pasan necesariamente 

por la integración de España y de los otros dos 

países como elementos vitales que obligan a la 

búsqueda de esa nueva horma en la división inter­

nacional en la que necesariamente tiene que mover­

se una economía de las dimensiones de la europea. 

Lo mismo que en el mundo empresarial toda empresa 

o toda economía que se caracterice por la búsqueda 

de objetivos de mantenimiento de los niveles ac­

tuales, de mantenimiento de sta'^us quo, está con­

denada, no ya sólo a no poder sobrevivir, sino 

estará condenada a la decadencia. La búsqu'eda de 

planteamientos y economías en crecimiento solamen­

te puede darse con el proceso innovador de res­

tructuración de hormas de división internacional 

del trabajo, de división tecnológica, de impulsos 

directivos y de management nuevos, así como tam­

bién de exigencias organizativas a niveles de 

instituciones empresariales, y a niveles de insti­

tuciones públicas altamente burocratizadas. Este 

es, señores, el marco en el qvie se mueve la situa­

ción actual europea. 
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ir I. MarcQ-deí-proc 's "íntegrador'en'ja-perspecti­

va* española 

En los múlti)les análisis que se han reali­

zado sobre las coi secuencias para la econoraxa 

española de su integración en la Comunidad Econó­

mica Europea se par;e fundamentalmente de un aná­

lisis exhaustivo, e ipecialmente en forma cuantifi-

cada, de la compara ;ión de las estructuras produc­

tivas de la economía española, y, en especial, de 

su propio planteamiento del comercio exterior. No 

cabe duda de que estos análisis poseen un gran 

interés, pero tampoco deben desdibujarse de manera 

que se pierda la perspectiva que le es inherente y 

que corresponde a teda descripción de los fenóme­

nos económicos. Vanos a tratar aquí de dejar a un 

lado esta contemplación descriptiva de la estruc­

tura económica española actual y su posible compa­

ración, con mayor o menor éxito con las estructu­

ras económicas europeas, y vamos a centrarnos 

fundamentalmente en todos los elementos básicos 

que definen tanto los procesos económicos, hasta 

el momento actual, como las exigencias que deben 

de plantearse con una perspectiva de largo plazo 

de la economía española en su proceso de integra­

ción. 

Tenemos que partir de un hecho decisivo. 

Nos referimos a si cabe la discusión de decir si o 

Necesidad de "° ^1 proceso de integración en Europa. Dejando 

la integración aquí a un lado la dimensión política y societaria 

que implica para la sociedad española su necesidad 

y vocación europeas, y centrándonos fundamental­

mente en lo que pudiéramos denominar la dimensión 

económica y social, con todo respeto a las necesi-
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dades de la societ i er.pañcla de considerar cerno 

puntos de referenci. -npíjrtantes para su futuro a 

otras áreas es t re; h ; ae ii t e vinculadas cultural y 

emotivamente a Espa¡ia, la Europa actual y futura 

constituye un punto de referencia inevitable para 

cualquier planteamiento de la sociedad española. 

Quiero dejar sentado, de entrada, que mi posición 

personal valorativa, desde siempre, es de un acen­

tuado cariz europeista en todos los niveles que 

rigen la vida del hombre. Solamente en una dimen­

sión universal, y sobre todo para nosotros euro­

pea, cabe la dimensión intelectual, societaria y 

política de España, y no sólo de ahora, sino desde 

siempre. Dejando, por lo tanto, a un lado esta 

dimensión valorativa del hombre como concepto 

universal, y específicamente en el ámbito europeo, 

debemos de contemplar que las dimensiones alcanza­

das por la economía española y la dimensión que 

alcanza la propia estructura de la sociedad espa­

ñola, con 38 millones de habitantes, exige necesa­

riamente participar de forma acentuada en una 

división internacional del trabajo. Con los nive­

les actuales del desarrollo tecnológico y técnico, 

División Ínter- contemplando la situación española en cuanto a 

nacional del escasez de knov how en capacidad de investigación 
trabajo 

y desarrollo, analizando y detallando la capacidad 

industrial creada en las últimas décadas en este 

País y considerando el potencial humano cualifica­

do de que dispone la sociedad española, sólo puede 

concebirse un futuro económico y social dentro de 

una mayor división internacional de trabajo. 

Cuando hablamos de división internacional de tra­

bajo estamos planteando no ya el hecho de un mayor 

intercambio comercial, sino de una mayor especia-

lización y profundización en cuanto a qué funcio­

nes son las más competitivas y las que mejor puede 
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realizar una econcn:a con respeito a otra. Y ello 

implicará un fomen:c de la capacidad creadora y 

generadora de bienesar para los distintos pueblos 

que participen en est proceso de integración, pero 

principalmente para Ispaña. 

¿Por qué ésto?, principalmente por dos 

aspectos que ya hemos mencionado anteriormente: 

1°. Porque la economía española, con sus es­

tructuras tecnológicas, técnicas, sociales, orga-
Division 
nacional nizativas y financieras, se ha concebido en las 

del trabajo últimas dos décadas en una dimensión que afecta 

más a una división nacional del trabajo que con­

forma sus relaciones con el mundo exterior mas 

bien vía de una acentuación secundaria del comer­

cio exterior. No vamos a entrar aquí en detalles, 

pero sí mencionar cómo, en este sentido, desde la 

perspectiva de las relaciones mercantiles con el 

exterior, el papel de la Comunidad Económica Euro­

pea es muy importante ya que en los últimos años 

las importaciones españolas de la Comunidad Econó­

mica Europea suponen casi un tercio del total de 

importaciones y las exportaciones se aproximan 

casi al A5% como media en los últimos años. 

Del análisis de estas corrientes mercanti­

les a nivel internacional se deducen una serie de 

posibilidades competitivas de la industria españo­

la para unos sectores frente a otros. Pero no 

creemos que este sea el punto de referencia vital 

a la hora de asumir el compromiso de integración. 

Un análisis comparativo de la capacidad competiti­

va de la actual estructura económica española 

respecto a la Comunidad, a través de la contempla­

ción del grado de competiti vi dad de determinados 
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productos y servicios españoles, está suponiendo 

de forma implícita 'JI mantenimiento de la actual 

estructura económica productiva. El problema vá 

más allá, el problema está en que en esa nueva 

horma que tiene qu? configurar Europa el papel de 

España queda aún por definir y el proceso de res­

tructuración va a implicar, probablemente, cambios 

sustanciales con respecto a la situación actual de 

muchos sectores. 

2°. En segundo lugar, en la economía española 

moderna, nacida y desarrollada en las últimas dos 

décadas con esa perspectiva de la división nacio­

nal, bajo el régimen de una política económica 

admi nistrati vista, caracterizada fundamentalmente 

por procesos intervencionistas, directos e indi­

rectos, que han evitado a toda costa la introduc­

ción del factor competencia en las relaciones de 

mercado, nacionales e internacionales, y bajo el 

marco de una considerable protección arancelaria, 

tiene que realizarse una restructuración económica 

importante. Ello por dos motivos básicos: 

alta de 
ompetencia 

- por una parte, por las propias exigencias 

del cambio tecnológico que obligarán a que mu­

chos procesos industriales aún con capacidad*pro­

ductiva, dejen de ser competitivos por la evolu­

ción tecnológica y, 

- por otra parte, por la nueva división de 

t raba jo. 
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A ello hay que añadir que el cambio sustan­

cial en la concepción de la sociedad española 

implica necesariamente también la búsqueda y crea­

ción de nuevas instituciones que van definiendo 

paulatinamente el marco de la actividad económica. 

La empresa, que es el principal agente beligerante 

en este proceso de restructuración económica, 

posee aún un marco demasiado rígido, para que se 

le pueda facilitar el cambio y la restructuración 

que tiene que producir. Este cambio no es solamen­

te un cambio institucional, existen amplios vacios 

legales, deben darse forma jurídica a muchos pro­

cesos de la vida económica y social, lo que crea, 

incertidumbres, pero también la gran oportunidad 

de que, a la hora de configurar todos estos proce­

sos, sea favorecida y tenga costes bajos de coor­

dinación con los procesos paralelos en la Comuni­

dad Económica Europea considerándolos como punto 

de referencia para asentar nuestra propia organi­

zación económica. 

3°. La propia sociedad española, con una capa-

li/jinaci5n cidad de recursos humanos muy importante, todavía 

con grandes lagunas en todo lo que se refiere a su 

formación profesional, pero con una gran capacidad 

y deseo de restructuración profesional, jíuede 

lograr cotas profesionales y competitivas de pri­

mer orden en Europa. Por ello los programas de 

formación profesional y la elevación de la calidad 

de esta formación corresponden a una de las prime­

ras exigencias que deben darse antes de todo pro­

ceso de integración. Probablemente el recurso 

humano, con sus actuales niveles de formación, y 

con su capacidad para asimilar en un plazo de 

tiempo breve un perfeccionamiento profesional a 

todos los niveles es muy relevante y puede cons-
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tituir una de las pitias claves para que, asentán­

donos en la actual estructura productiva española, 

en un período de tiempo suficientemente corto este 

País, dentro de una nueva división de trabajo, 

pudiera con su integración en Europa dar una de 

las respuestas más positivas dentro del contexto 

de las Naciones europeas. 

4°. En cuarto lugar, España a la hora de con­

figurar un nuevo tipo de sociedad y una nueva 

organización de la vida económica y social, tiene 

oo la gran oportunidad de atemperar y modernizar esta 

organización a las exigencias que le plantea su 

propio proceso de integración con los otros países 

europeos. 

dernizar 
organiza-

ipacidad de 
n̂aaement 

5°. En quinto lugar, uno de los aspectos que 

crean un vacío importante en la capacidad competi­

tiva española se refieren básicamente a la capaci­

dad organizativa. Solamente con una recuperación 

rápida del grave desfase que existe en la capaci­

dad de management de las instituciones empresaria­

les privadas, públicas, y demás instituciones pú­

blicas, así como también en el reto organizativo 

de estas instituciones, se debe ver uno 4e los 

elementos vitales para recuperar esta capacidad 

competitiva. 

En conjunto, debe señalarse que toda la 

actividad configuradora del proceso integrador de 

España en la Comunidad Económica Europea debe 

tener como meta y como orientación el desarrollar 

una capacidad competitiva de los productos y ser­

vicios españoles, pues esto es pieza esencial para 

poder integrarse con el debido provecho y con la 

debida capacidad de respuesta para los propios 
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problemas nacionale::. Si no se alcanzan las cotas 

de competitividad de la economía española dentro 

del marco de una nueva división internacional del 

trabajo, y ello por los motivos más diversos, bien 

europeos o bien españoles, el proceso integrador 

se limita al mantenimiento de situaciones protec­

cionistas o de privilegios, más o menos justifica­

dos, y podemos estar seguros, que las áreas afec­

tadas, regionales o profesionales, verán sus solu­

ciones más bien en vías de corto plazo y nunca en 

una perspectiva de largo plazo. Todo proceso de 

privilegio o todo proceso de aislamiento que im­

plique necesariamente una reducción de la presión 

hacia la exigencia de competitividad de los procer 

sos productivos, no serán más que párcheos a corto 

plazo, se eliminarán las grandes oportunidades del 

reto de restructuración y ello irán necesariamente 

a costa de un empobrecimiento en bienestar y en 

capacidad del sector afectado en situaciones con­

cretas . 

Uno de los retos fundamentales a los que se 

enfrenta la economía española cara a su integra-

Innovacxon ción en Europa es, fundamentalmente, el despertar 
y cambios 

de estruc- en el mundo de la economía, en el mundo de la 

empresa un espíritu agresivo, innovador que lleve 

fundamentalmente a dar el cambio de estructura 

económica antes de proceder a su integración en 

Europa y que, independientemente de su proceso 

integrador más o menos largo, de prioridad por 

todas las vías disponibles a buscar la capacidad 
competitiva de la economía española. 

tura 
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España tiene una dimensión tal que necesita 

de una mayor participación en la división interna­

cional del trabaj , un desarrollo clave en sus 

mercados exteriores, descubrir una dimensión que, 

históricamente, dirante varios siglos ha tenido 

olvidada. Solamente con una posición competitiva 

la industria española tendrá respuesta a loa pro­

blemas de nuestra economía y a los problemas so­

ciales. 

Para ello, ís necesaria una modificación 

radical en el ordenamiento económico y en todo lo 

que se refiere a la política económica y social* 

Se necesita un ordenamiento económico en el que se 

favorezca la dinámica de restructuración de la 

economía y ello solamente se puede lograr por la 

vía de la 1iberalización, lo antes posible, del 

tráfico mercantil internacional y provocar una 

política económica que implique para todos loa 

agentes económicos una exigencia de mayor produc­

tividad y de mayor capacidad de inversión. 

Sin un incremento de la productividad espa­

ñola, que se encuentra al 50/í de la productividad 

media del Mercado Común, sin una estructura pro­

ductiva de sus plantas industriales que alcancen 

los grados de eficacia que necesita para lograr la 

competencia exterior y, por lo tanto, que logre 

las eficiencias correspondientes a las dimensiones 

económicas que tienen que caracterizar a toda 

economía empresarial moderna, si no se logra el 

que la empresa media y pequeña consiga los efectos 

de racionalización por los caminos de una mayor 

cooperación y, por lo tanto, logre una penetración 

mayor en el área organizativa y tecnológica, en el 

área de management y en el área de control de 
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calidad, así cono sn el desarrollo de nuevos mc-r-

cados y productos, y todo ello a través de una 

mejora sustancial de los niveles de formación 

profesional de todas las personas participantes en 

los procesos empr ;sariales, no será posible un 

acceso positivo de España en la integración euro­

pea, es necesario alcanzar los grados de competi-

tividad adecuados. 

Ello, por lo tanto, implica ya dos elemen­

tos fundamentales: 

- los relativos a la exigencia de moderni­

zación de la economía española mediante una mayor 

potenciación de la iniciativa privada, de manera 

que la capacidad directiva de la empresa española 

se someta a la exigencia de mejora de su manage-

ment, a la exigencia de mejora de su organización 

y a la búsqueda de tecnologías y de mercados de 

forma que al mismo tiempo, el elemento competitivo 

sea el punto de referencia orientador de la deci­

sión sobre cuáles son las áreas de inversión y 

cuáles son las áreas hacia las que no se deben 

orientar los recursos económicos. 

- la necesidad de una política social que 

gracias a una mayor compenetración de los fenpme-
Politica 
social nos económicos, y considerando las exigencias de 

una justicia social, lleve, en la contemplación 

de la vida social, a la primacía de la empresa 

como unidad y no a la concepción de la empresa 

como lucha de clases. La institución empresarial 

debe de ser una pieza en la que se centre la efi­

cacia de los procesos productivos y la posibilidad 

de las creaciones de rentas que lleven al bienes­

tar de los diferentes grupos sociales. Pero sin 



Cátedra de Política Ecsnómica de la Empresa 
29 

p e r d e r de v i s t a , en un s o l o i n s t a n t e , q u e e l d e t e ­

r i o r o en l a d i s p o s i - i ó n d e c a p i t a l - r i e s g o e s u n o 

d e l o s o b s t á c u l o s rn s g r a v e s c o n e l q u e s e e n f r e n ­

t a e l mundo o c c i d e n ; a l , a l c a n z a n d o e n E s p a ñ a c o t a s 

rauíího m á s g r a v e s q u e e n c u a l q u i e r a d e l o s d e m á s 

p a í s e s . 

E l p r o c e s o d e i n t e g r a c i ó n r e q u i e r e u n a 

r e f o r m a i m p o r t a n t e i.e t o d o e l o r d e n a m i e n t o e c o n ó -

aforma d e l m i c o s e g u i d o h a s t a a h o r a e n E s p a ñ a . Q u i z á u n o d e 
rdenamiento , , ^ - •, j. 

^ . los mayores errores que se hayan podido cometer es 

el pensar que por medio de una liberalizacion del 

sector financiero so produciría una liberalizacion 

y una mayor eficaci.. en el sector económico. Cier­

tamente, para las autoridades gubernativas es más 

fácil actuar en el plano de unas cuantas entidades 

que permiten un mayor control en la penetración de 

normas administrativas para la regulación de los 

mercados financieros. El problema radica, funda­

mentalmente, en que donde se debe de dar la efica­

cia económica es jjrecisamente en los procesos 

económicos, en los procesos empresariales y socia­

les, y que allí es donde hay que introducir la 

liberación como pieza fundamental para crear la 

competencia y someter a cada uno de sus agentes al 

mayor esfuerzo, a su mayor imaginación y a su 

mayor competencia para poder lograr los incremen­

tos de productividad que son necesarios para dar 

una respuesta competitiva a su capacidad integra-

dora de España. El proceso financiero debiera de 

haber sido una consecuencia de la liberalizacion 

de los procesos reales, de los procesos económi­

cos, de los procesos industriales y comerciales. 

Solamente a través de una mayor eficacia en la 

actividad económica se produciría una mejor asig­

nación de los recursos financieros. En este País 
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en principio, par ce haberse supuesto que si se 

logra una mayor co ipetencia en la asignación de 

los recursos finarcieros se va a lograr una mejor 

asignación de estos recursos hacia aquellas acti­

vidades ecoaómica:. e inversoras más rentables. 

Esto se ha demostrado como totalmente erróneo. Se 

debería haber contieguido que, al liberalizar la 

actividad económica, se produjera unas exigencias 

financieras que se ajustaran a la capacidad in­

versora y a la calidad de los proyectos y que, 

por lo tanto, el proceso financiero fuera necesa­

riamente secundario y nunca primario en el proceso 

de restructuración de una economía. Creo que aquí 

se ha cometido uno de los errores de planteamiento 

más graves de los últimos años y que exige necesa­

riamente proceder a un ordenamiento económico con 

actuaciones en dos puntos fundamentales: 

Liberali-
zacion 

- Primero, liberalización del sector de los 

procesos económicos, introducir la competencia 

como magnitud de referencia vital, facilitar un 

marco empresarial que permita dar la flexibilidad 

necesaria a este proceso de restructuración empre­

sarial y acomodar el sistema de seguridad social a 

las exigencias, no ya tanto- coyunturales sino 

fundamentalmente de respuesta estructural, princi­

pal y básicamente a través de un perfeccionamiento 

urgente de la formación profesional a todos los 

niveles, desde el aprendizaje hasta el nivel uni­

versitario. 

Reforma fiscal, 
laboral y 
financiera 

- Segundo, es necesaria una modificación 

de la reforma fiscal, de la reforqia laboral, de la 

reforma financiera orientadas a la búsqueda de 

esa capacidad competitiva que necesita la empresa 

española y dando un peso especial y decisivo a la 
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capacidad de nanagemeot, a la capacidad de organi­

zación de la empresa española privada, pública e 

incluso de institutiones públicas a las que se les 

tienen asignados recursos económicos de una gran 

importancia dentro del contexto de una economía. 

I?. earaetertatíeas'y'condícíonantea'de'ía'eappesa 

españoia~en-6l-proeeso~de''lnteg ración 

La materialización del proceso integrador, 

como en todo proceso económico y social, tiene a 

la empresa como protagonista. Por ello, se deben 

analizar las exigencias que requiere el éxito en 

todo proceso económico, y en^special el de inte-
rotagonismo , ^ , „ •j j 

T ^^^ „ grar una economía como la española en la Comunidad 
e Ja empresa " ^ 

Económica Europea. Entre estas exigencias está el 

que la empresa reúna las características más ade­

cuadas en su capacidad competitiva. Para ello es 

necesario dotarle a la misma de una serie de con­

diciones que faciliten este grado de flexibilidad 

y de respuesta al proceso integrador. Cuando se 

tratan los problemas de integración, nos movemos, 

frecuentemente, en base a las grandes magnitudes 

macroeconómicas, como si de alguna manera por 

resoluciones ministeriales o por decretos en el 

Boletín Oficial del Estado se pudiera producir el 

proceso de integración. No hay nada más opuesto, 

solamente cuando se logre que las diferentes ins­

tituciones que componen la organización de la vida 

económica y social de España reúnan las condicio­

nes de adecuación con una respuesta competitiva en 

el concierto de la división de trabajo internacio­

nal, es cuando este proceso de integración dará 

los frutos esperados por el político y por la 

economía. 
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Uno de los a L; pe otos fundamentales de la 

empresa española e:; que en su estructura tiene 
Dimensión 
emoresarial predominantemente ma dimensión media y pequeña. 

En todos los paijes industriales europeos la 

empresa media y paqueña constituye uno de los 

factores más relevaites de la capacidad competiti­

va de la industria y de la estabilidad de una 

sociedad. Por ello, no debe, en principio, asustar 

que la estructura económica española esté asentada 

en una estructura de empresas medias y pequeñas. 

Si bien es cierto que en muchas de las 

áreas de producción, y según las características 

tecnológicas de los procesos productivos específi­

cos, se requieren unidades productivas de unas 

dimensiones determinadas, no es tampoco menos 

cierto que en muchas otras áreas, gracias precisa­

mente al avance tecnológico, las diferencias que 

se producen por las diferentes dimensiones en 

cuanto a los costes unitarios no son tan gravosas 

como lo eran hace una década. Pudiéramos decir que 

el proceso tecnológico ayuda, en muchos de los 

casos, a potenciar precisamente estructuras medias 

y pequeñas con grados de competítividad suficien­

temente relevantes con respecto a dimensiones 

superiores. Por ello, es una política totalmente 

' errónea el que con el objetivo de obtener dimen­

siones empresariales de gran tamaño, se proceda a 

fusiones entre las distintas empresas, llegando a 

que: 

- se elimina la competencia y se produce 

una concentración de poder en determinadas áreas 

d el mercado, 
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- no s e c o n i g u e n i n g u n a d e l a s v e n t a j a s 

q u e p u d i e r a n d e r i v a r d e p r o c e s o s p r o d u c t i v o s e n 

c u a n t o a l a s econotn a s de e s c a l a . 

apacidad 
roductiva 

Lo que si es clave para la empresa españo­

la, tanto grande como mediana y pequeña, es la 

necesidad de aumentar los mercados; solamente por 

la vía de expansi5n de los mercados, nacionales y, 

sobre todo, erterio^-es, podrá la empresa ampliar 

sus capacidades y, al mismo tiempo, utilizar Jas 

capacidades disponibles. No olvidemos, que uno de 

los principales problemas que tiene la empresa 

española, con tecnologías de hace una década y con 

dimensiones productivas equivalentes a estas tec­

nologías, en casi todos los procesos productivos 

no se han llegado a alcanzar la utilización de las 

capacidades disponibles, de manera que pudieran 

satisfacerse las exigencias de minimización de 

costes y de la recuperación del capital invertido. 

Uno de los problemas claves de la empresa 

española está en descubrir, organizar y plantearse 

seriamente la apertura de mercados nacionales y 

exteriores como punto de referencia clave para su 

propia restructuración. Y ello pasa necesariamente 

no por una vía administrativista , sino por la 

competencia como motor fundamental de descubri­

miento de mercado. 

2°. Otra de las características fundamentales 

de la empresa española es que, como consecuencia 

de los procesos inflacionistas, de la falta de 

organización de mercados nacionales y exteriores, 

de la política fiscal arancelaria, sobre todo como 

consecuencia de la inflación y, no por ultimo, 

como consecuencia de las intervenciones en muchos 
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de loa produí-toí qi a omponen sa proceso producti­

vo, como tarabié e i muchos de los productos que 

coloca en les ¡ler ados, la empresa no conoce la 

realidad de la situación de sus costes. Al señalar 

este hecho se destaca que las decisiones empresa­

riales no están regidas por los principios de 

racionalidad resultantes de los propios procesos 

técnicos y de la realidad económica en la que se 

mueve, sino que sa encuentran sujetos a fuertes 

distorsiones debidas a elementos ajenos al propio 

proceso productivo. Por ello, sería muy relevante 

a la hora de analizar qué productos pueden ser en 

un futuro competitivos en los mercados exteriores 

y nacionales el conocer cuál es la verdadera 

situación real de los costes de esos productos y 

no los costes que tenemos falsificados por inci­

dencia de estos procesos anteriormente menciona­

dos. 

3°. Una de las piezas básicas que define la 

Innovación situación de la empresa española corresponde bási­

camente a su reticencia, en gran medida, frente a 

la organización de mercados competitivos que son 

los que en realidad deben de organizar y provocar 

los procesos innovadores y en este sentido plan­

tear seriamente la reapuesta empresarial con vis­

tas a una mayor capacidad comp êt i t i va . Solamente 

esta vía realista es la que puede asegurar en un 

horizonte a largo plazo la vida empresarial y 

asegurar también la aportación de la empresa para 

la resolución de los problemas de la sociedad. 
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jrtunidades 
riesgos 

La búsqueda de los costes más favorables y 

la exigencia de bus lueda de los mercados más ade­

cuados son los dos elementos que definen hoy una 

de las áreas más significativas de la realidad 

empresarial españoli. 

4°» Uno de los aspectos con los que se enfren­

ta la empresa española es el grado de inflexibili-

dad que posee, tanto en cuanto a la asignación de 

los recursos o factores de producción, como erj 

cuanto a la colocación de sus propios productos. 

Es necesario que los factores de producción 

sean asignados a la empresa en las situaciones de 

coste más favorables dentro de un marco legal 

mínimo que respete, en determinadas circunstan­

cias, aspectos concretos. La exigencia de una 

capacidad competitiva de los productos o servicios 

de esa empresa es una de las condiciones básicas 

para que verdaderamente se pueda exigir a la em­

presa la responsabilidad societaria que le corres­

ponde. La empresa debe tener la oportunidad de 

demostrar su capacidad de respuesta al proceso de 

restructuración económica, pero la empresa debe 

disponer, al mismo tiempo, de las condiciones 

necesarias para que al asumir la oportunidad tam­

bién se le haga asumir los riesgos y no se produz­

ca una disociación entre riesgo y oportunidad como 

dos elementos vitales que deben caracterizar a 

toda actividad económica empresarial. Y en este 

sentido, los costes y cargas que poseen muchos de 

los factores de producción, bien por motivos aran­

celarios o bien por motivos fiscales, son todavía 

hoy una pieza muy importante en la estructura de 

costes empresariales. Otro de los elementos de 

coste clave es el coste de la mano de obra. La 
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revisión de la leí'Lslación laboi'-al, las exigen­

cias tanto a los cottes directos como indirectos 

de la mano de obra, una mejor ordenación en las 

posibilidades de utilización de los recursos huma­

nos y una mayor mo/ilidad interprofesional e in­

terregional, son las condiciones básicas, junto 

con las exigencias c e programas de empleo orienta­

dos fundamentalmente a una mejora cualitativa en 

la formación profeaional, en la modificación de 

las características de la empresa española actual. 

Otro de los aspectos fundamentales que se 

encuentra en una amplia discusión es la estructu­

ración financiera de la empresa» La empresa espa-

Lscructura ñola carece, desde sus comienzos, de la suficiente 
i ínaiK: Lera 
tíe !. em- base de capital-riesgo no solamente para poder 

pr. :,a es- asegurar la realización de su capacidad producti-
pañoia 

va, sino también para asegurar su crecimiento. Si 

bien es cierto, como anteriormente hemos señalado, 

que en toda Europa las pérdidas en materia de 

capital riesgo son muy importantes y, por lo tan­

to, se tropieza la empresa con la limitación de 

una capacidad de endeudamiento adicional, esta 

situación es más grave todavía en la empresa espa­

ñola. 

La estructuración financiera de la empresa 

media y pequeña española, pero también de la gran­

de, debe llevarse a cabo acentuando la existencia 

de capital-riesgo y, sobre todo, obligando a que 

los recursos financieros acudan allí donde mejor 

puedan ser utilizados y que, por lo tanto, no sea 

derivativo de una posición de privilegios, sino de 

una posición competitiva"de los procesos económi-
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CCS y técnicos de una empresa que son los que 

deben regir las pc>sibilidades de asignación de 

recursos. 

El tema' de la estructura financiera de la 

empresa española, así como el tema de la falta de 

las reservas suficientes y la modificación en 

muchos aspectos de la propia legislación fiscal en 

torno a la estructura financiera, tanto por sus 

consecuencias en el tratamiento fiscal en las 

posiciones de activo, como por lo que se refiere a 

las posiciones de pasivo, son piezas importantes 

en la necesaria y urgente decisión de actualizar y 

• modernizar las estructur'ás empresariales. 

5". Otro de los aspectos fundamentales para 

., j , definir las características dominantes de la em-
. - idad d e 

i£;tnient p r e s a e s p a ñ o l a es q u e , como c o n s e c u e n c i a d e l p r o ­

p i o o r d e n a m i e n t o e c o n ó m i c o de l a s d o s ú l t i m a s 

d é c a d a s , ha h a b i d o una e x i g e n c i a a l campo d i r e c t i ­

vo y o r g a n i z a t i v o e s p a ñ o l a c e n t u a n d o e l p l a n o 

t é c n i c o y , no a s í l a c a p a c i d a d de aanagement v e r -

daderam'en te e m p r e s a r i a l . Según l o s d a t o s que hemos 

o b t e n i d o a t r a v é s de una r e c i e n t e e n c u e s t a , puede 

d e c i r s e que l a empresa e s p a ñ o l a en e s t o s momen tos 

s e e n c u e n t r a con una d i m e n s i ó n de nanagement i n a ­

decuada a l a s e x i g e n c i a s a c t u a l e s y q u e e x i s t e un 

v a c í o muy i m p o r t a n t e en m a t e r i a de o r g a n i z a c i ó n y 

d i r e c c i ó n que debe de s e r s u p l i d o con g r a n u r g e n ­

c i a . Un o r d e n a m i e n t o e c o n ó m i c o , q u e p r e s i o n e y 

o b l i g u e a l d i r e c t i v o e s p a ñ o l a m o d e r n i z a r s u s 

p l a n t e a m i e n t o s , y a una mayor c a p a c i d a d de a j u s t e 

d e l m a n a g e m e n t y de l a o r g a n i z a c i ó n e m p r e s a r i a l a 

l a s e x i g e n c i a s a c t u a l e s de l a s p r o p i a s c a p a c i d a d e s 

i n d u s t r i a l e s , e s uno de l o s g r a n d e s r e t o s q u e 

t i e n e p l a n t e a d a l a e m p r e s a e s p a ñ o l a c a r a a su 
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proceso integrado . No se insistirá lo suficiente 

en que precisamente esta restructuración de la 

capacidad directiva y organizativa de la empresa 

española as el ele; ento. motor para que la empresa 

privada pueda asuuir las responsabilidades que le 

Gonpiten en el proi eso de modernización y competi-

ti'/̂ idad de la empr-sa española. 

Dada la defectuosa estructura en el plano 
de investigación y desarrollo tecnológico, organi­
zativo y administrativo d^ las instituciones eco-

Investigacxon 

y desarrollo nómicas españolas, sobre todo a niveles de proce-

tecnologico ^^^ ^ productos, uno de los temas prioritarios de 

la empresa es la necesidad de impulaar estos pro­

cesos como vía de apertura de naeyfis políticas de 

productos, de mercados y de organiíación. Sin 

embargo, este proceso es suficientemente complejo 

y necesita de recursos de los que dificilmente se 

puede disponer a corto plazo. Ello está estrecha­

mente vinculado a las graves deficiencias investi­

gadoras y universitarias de nuestro País. Por 

ello, se abren aquí fundamentalmente dos grandes 

vías. La gran empresa, que no dispone de tecnolo­

gía y de producto» suficientemente desarrollados 

para poder competir en los mercados nacionales y 

exteriores, tendrá que buscar vías cada vez más 

inmediatas de colaboración a niveles internaciona­

les. La empresa mediana, e incluso en muchos casos 

la pequeña, en base de planes concertados de in­

vestigación, puede presentar en plazos relativa­

mente breves importantes innovaciones y, c/on ello, 

proceder a iniciar el proceso de innovación tecno* 

lógica que, en un plazo medio, pudicifa llevar a 

este País a disponer de tecnologías propias en 

diversas áreas que puedan ser competitivas para 

nuestro País. El tema implica disposición de 
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capital y disposición de recursos humanos adecua­

dos para dar la reí-puesta tecnológica a la que un 

país con la dimensión de España no puede estar 

ajeno y que debe ircorporar con la mayor urgencia 

posible. 

Hemos mencionado frecuentemente que el 

problema de una mejor preparación profesional 

abarca a muchas de las personas implicadas en los 

procesos productivos. Todo esfuerzo que se haga a 
agramas 

formación • los distintos niveles en perfeccionamiento profe­

sional es uno de los elementos claves para el 

desarrollo de la capacidad competitiva de la em­

presa española. Una de las salidas fundamentales 

al problema del paro radica en convertir los pro­

gramas de paro en programas de empleo o formación 

profesional, provocando de esta manera que el 

gasto que implica tal situación sea una inversión 

a largo plazo. 

Dadas las estructuras financieras y las 

disponibilidades de capital en nuestro País, es 

necesario el acceso de capital extranjero como 

punto de referencia importante para concretar y 

desarrollar muchos de los sectores de la economía 

española. En este sentido, la mejora de las opor­

tunidades de' exportación pueden estar preferente­

mente en la apertura de mercados exteriores en 

paralelo con una mayor participación internacional 

en el mundo de la economía española dentro del 

marco de las reglas de juego que implica, también, 

una competencia en los mercados nacionales. Y en 

este sentido, una regulación que permita y favo­

rezca un mayor asentamiento . de capital y una mayor 

actividad en nuestro País puede significar un 

impulso'decisivo para contribuir a una más rápida 
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solución al probletii de ocupar; i n que pasa necesa­

riamente por una me iora profesional de la mano de 

obra. 

Resumiendo, pudiéramos señalar que la em­

presa española dispjnq de un período relativamente 

corto para poder recuperar muchas de las inversio­

nes realizadas y para poder actualizar sus proce­

sos tecnológicos cara a las nuevas tecnologías y a 

la nueva división i-iternacioila 1 de trabajo. Ello 

exige y plantea el reto de la imaginación, de 

capacidad directi\a y organizativa, de nuevas 

perspectiva? de mercados internacionales y de una 

política orientada a la realización y planteamien-

t o d e productos enbase de investigación y des­

arrollo propio. Para ello se necesita un ordena­

miento económico que facilite elementos condicio­

nantes favorables y que la empresa disponga de la 

flexibilidad necesaria y asuma riesgos y oportuni­

dades como unidad económica. 

Por otro lado, es necesario que la respues­

ta a muchos de los problemas sociales actuales sea 

asumida por las entidades empresariales en cuanto 

Social a que su capacidad gestora puede dar mejor res­

puesta que un desplazamiento supraempresaria1. 

Ello implica que las propias estructuras de los 

sistemas de seguridad social deben ser revisados 

adecuadamente, no ya sólo para que cumplan con el 

objetivo de la política social que lleve a la 

realización real de una justicia social adecuada a 

los niveles económicos y a las exigencias de esa 

sociedad, sino para que al mismo tiempo esas es­

tructuras de la Seguridad Social contemplen que 

tienen y poseen, además de su objetivo de justicia 

social, el deber ser realizado no solamente sin 

Revisión de 
ia Seguridad 
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distorsionar los procesos económicos, sino favor'§*-~ 

ciendo el desarrollo de nuevos procesos de creci­

miento económico, ie generación de nuevo empleo y 

de generación de nievo bienestar. Un sistema de 

Seguridad Social en un Estado moderno no puede ser 

un sistema obstaculizante al desarrollo y restruc­

turación económica, sino que debe ser un proceso 

que acelere y, al mismo tiempo, suavice las dure­

zas que puedan plantearse en tales procesos econó­

micos. 

España se encuentra ante un reto histórico 

que en muy pocos años, como consecuencia del grado 

de modernidad de su economía, puede producir una 

caída seria en su capacidad competitiva y por lo 

tanto perder el esfuerzo realizado, o puede supo­

ner la gran oportunidad para adecuar sus estruc­

turas económicas cara a una integración europea 

iniciando los procesos y sin retrasar como conse­

cuencia^ de las negociaciones. El reto no es sola­

mente un reto a Europa, sino que es la gran opor­

tunidad, de España. 

V. e o n s i d e r a c l o n e s -

p o s i b i l i d a d 

i n t e g r a c i ó n ' 

e s • •ñe 

d e - ' l a -

- l a 

• e s p e c í f i c a s ; - - t n c í 

" e c o n o m f a - c a n a r i a -

d e n c í a s 

c a r a ' a -

eofflnnldad-EconÓBilca-Europea 

• 7 

i a 

Pocas regiones como las Islas Canarias han 

dedicado en la literatura económica un esfuerzo 

tan amplio para analizar su situación específica y 

las posibilidades y problemas que tiene plantea­

dos. Sorprende porque probablemente es una de las 

regiones que mayor preocupación tiene planteada, y 

porque parece que, en una medida amplia, las 

condiciones específicas de esta región están muy 
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diferenciadas de .as que corresponden a otras 

regiones españolas cara a la problemática concreta 

de la Comunidad Eccnómica Europea, 

Permítanme plantearnos el problema no ya 

desde una perspectiva descriptiva estructural de 

la economía canaria, sino de análisis de las ca­

racterísticas condicionantes que pueden ofrecer 

panoramas muy distintos cara a an futuro inmediato 

a la economía canaria» 

En los últiipos meses hemos reelizado dos 

amplias encuestas. En una primera encuesta se han 

tratado de analizar cuáles son las caraicterísticas 

que determinan el comportamiento y actitudes de 

cada una de laa regiones españolas con respecto a 

la actividad empresarial. En una segunda encuesta 

hemos tratado de analizar euáles son los niveles 

de k|iov how d« que diapone actualmente la empresa 

española. Hemos considerado que ambos elementos 

son piezas claves cara a las futuras posibilidades 

de la economía española en su proceso de integra­

ción en Europa tanto la primera relativa a cómo 

contempla la sociedad la función empresarial y, 

como la segunda, sobre si se dispone o no de los 

conocimientos y formación necesaria para dar una 

respuesta racional a la gestión empresarial. Ambos 

aspectos constituyen dos de los factores que nece­

sariamente determinan no ya el éxito o fracaso en 

las actividades económicas existentes, sino la 

capacidad de restructuración que debe tener toda 

economía. 
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ananas 

A efectos d • análisis, podemos ver como en 

Canarias domina, co i un porcentaje muy superior a 

'referencias i ¡^ media nacional, la preferencia de los sujetos 
irofesionales ^ ,.-,_-, c -,. r-â  

n Canarias económicos por las profesiones liberales (, e 1 4?!* 

de las personas et.cu es t adas ) y que asimismo se 

considera que la actividad del empresario está 

orientada básicamente a ganar dinero (el 68^ de 

los encuestados). 

Estos dos hechos destacan muy por encima de 

las medias nacionales y ello implica fundamental-

aaeen del mente una interpretación, por una parte, sumamente 

npresario en especulativa de la actividad empresarial y un 

a cen tuamiento muy individualizado de las presta­

ciones. Lo cierto ea, que, por otra parte, el 94% 

de los encuestados en las Islas Canarias opinan 

que la función empresarial es necesaria y, sin 

embargo, las caracteriza en su conjunto, y valo­

rando la situación concreta de hoy, en el sentido 

de que se invierte poco (75%), de que se crean 

pocos puestos d.e trabajo (48^), y que el empresa­

rio está poco preparado (39%), entre otros elemen­

tos determinantes. Quiere decir que la concepción 

de la sociedad canaria de la función empresarial 

está caracterizada por el denominador de una acti­

tud empresarial de muy corto plazo, con un fuerte 

acentuamiento especulativo y con una actividad 

empresarial totalmente distinta a la que verdade­

ramente le debe de corresponder: invertir, crea­

ción de trabajo y altos grados de preparación para 

asumir las tareas de la gestión empresarial. A 

ello tendríamos que añadir que la encuesta reali­

zada a nivel nacional sobre los niveles de manage-

ment de la empresa española lleva a unos resulta­

dos insatisfactorios si se analiza, con respecto a 
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l a c a p a c i d a d i n d u t - i a l q u e h a d e s a r r o l l a d o e l 

P a í s y , a l m i s m o i í m p o , l a c o m p l e j i d a d d e l o s 

p r o p i o s s i s t e m a s i r d i s t r i a l e s . 

Al a n a l i z a i l a l i t e r a t u r a e x i s t e n t e e n 

t o r n o a l o s p r o b l e m a s e c o n ó m i c o s c a n a r i o s s e p u e ­

d e n a p r e c i a r , f u n d a m e n t a l m e n t e , d o s e l e m e n t o s , en 

p a r t e , c o n t r a d i c t o r i o s . P o r un l a d o , s e a c e n t ú a e l 

c a r á c t e r l i b e r a l ;'' d e a p e r t u r a d e l a e c o n o m í a 

c a n a r i a d e s d e t i e u p o s y a a n t i g u o s y , p o r o t r o 

l a d o , s e p r o d u c e t o d o e s t e d e s a r r o l l o d e n t r o d e un 

r a sgos c a r a c - c i e r t o g r a d o d e p r o t e c c i o n i s m o q u e a t r a v é s d e 
izensticos de 
, - distintas medidas ha provocado un aquilosamiento la economia 
c¿n5aria en la propia dinámica empresarial y que, sin duda, 

ha producido muy serias distorsiones en la propia 

estructuración económica de esta región. Así, 

puede leerse, en muy diferentes publicaciones, 

que "el empresario turístico, alentado po?: la 

postura desarrol1ista de la administración, es 

incapaz de hacer planes a corto plazo e incluso a 

medio plazo, deslumhrado por una ganancia inmedia­

ta". También puede apreciarse en bastantes pasajes 

de la literatura sobre Canarias un cierto acento 

de recuperación de la propia identidad económica a 

través más de una remodelación, por señalarlo de 

alguna manera, o restructuración orientada a los 

propios mercados in'';eriores de la región. La acen­

tuación, frecuentemente, de la búsqueda de un 

autoabastecimiento en materia alimenticia, la 

búsqueda de una respuesta en el sector primario a 

la configuración de su futuro, puede llevar a una 

evolución económica estática que no solamente no 

solucionaría los problemas futuros canarios, sino 

que los multiplicaría gravemente. 
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No cabe la menor duda de que para poder 

llevar a cabo una rastructuración económica como 

con la que se enfrenta la región canaria se preci­

sa necesariamente de empresarios. Por grande que 

sea el esfuerzo de una Administración, del ámbito 

que sea, la actividad empresarial, con sus riesgos 

y sus oportunidades, constituye necesariamente una 

de las piezas funda;aentales para el cambio estruc­

tural. Y el problema canario se centra además bajo 

una perspectiva muy parecida a la de la península, 

pero con matices de otra índole. Yo diría, que 

cara a la problemática específica de la integra­

ción en la Comunidad Económica Europea, Jos pro­

blemas de base no son tan diferentes, sino que más 

bien las peculiaridades específicas de la región 

deben de considerarse en sus problemas de integra­

ción aspectos diferenciados, pero no como si se 

tratase de un mundo aparte. Sin duda, la evolución 

económica canaria de los últimos años, con su 

fuerte acentuamiento en el sector agrícola y en el 

sector turismo, ha llevado a una estructuración 

empresarial muy específica con un horizonte econó­

mico a muy corto plazo y con elementos especulati­

vos que a nadie se ocultan. 

La dimensión empresarial va mucho más allá 

de estos dos elementos: toda actividad empresarial 

constituye una visión de largo plazo y la persecu­

ción de unas oportunidades de beneficio persisten­

tes y estables y no de un resultado más o menos 

aleatorio con carácter especulativo. 
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Población joven 

El problem.' funiamentaL de la economía 

canaria, a mi enteriler, se centr.-i en que el marco 

característico de una orientación muy liberal de 

su comercio hacia e. exterior, de unas caracterís­

ticas muy peculia -es desde el punto de vista del 

marco institucional y de las distintas formas de 

transferencias y spoyos que se han producido por 

vía fiscal o por otros elementos determinantes de 

la vida económica, ha producido una división re­

gional del trabajo muy específica del marco en que 

se ha desarrollado. La necesidad de un marco eco­

nómico que provoque la búsqueda de la actividad 

empresarial en su más nato sentido constituye una 

de sus piezas fundamentales. La economía canaria 

tiene que pasar por una restructuración de su 

actual situación económica a nivel regional a una 

división internacional del trabajo en la que nece­

sariamente no tienen porque ser sólo los sectores 

predominantes actuales los que probablemente en el 

futuro presenten las grandes oportunidades de 

éxito. La economía canaria si bien no goza de 

recursos naturales, como generalmente se dice, 

goza de un recurso clave que es su posición geo­

gráfica y climatológica. Una buena ordenación de 

toda la economía turística constituye, sin duda, 

una pieza muy importante en el quehacer económico 

de una región de la envergadura canaria. Pero es 

que además en todos los estudios realizados se 

acusa fundamentalmente que uno de los problemas de 

la crisis económica es precisamente la tasa de 

crecimiento de la población y, sobre todo, la 

población joven. No debemos de olvidar que una de 

las posibles ventajas más relevantes de la inte­

gración de España en la Comunidad Económica Euro­

pea es la diferente estructura poblacional con el 

resto de los países de la Comunidad. Una genera-
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ción joven con gr ndea deseos de alcanzar metas 

profesionales puede constituir una de las piezas 

fundamentales del desarrollo económico de un país 

y de una región. Pero, uno de los problemag claves 

en todo el proceso de integración española en la 

Comunidad Económica Europea es la calidad de sus 

- recurgos.humanos \ ello pasa necesariamente por 

una fuerte profesionaliz^cion, una fuerte forma-

ció n p rof es i onal , tanto at niveies universitarios 

como a los niveles de muy distinto rango en la 

profesionalización de las actividades económicas y 

no lo es solamente en el turismo, sino en muchos 

otros sectores de la economía de esta región. 

Solamente gi se realiza un esfuerzo serio en mate­

ria de formación profesional se darán las eondi-' 

cienes necesarias papa el desarrollo de activida­

des industriales j de servicios de suficiente 

capacidad y de Icnev how que permitan una evolución 

de la restructuración económica que haga factible 

el ajuste de la economía canaria a la nueva divi­

sión internacional del trabajo que necesariamente 

tiene que integrar. 

Otro de los aspectos que en todos los in-

.r̂ m'̂ mac n,io formes se plantea es que la integración de la 

;>iantea la comunidad canaria en el Mercado Común supondría, 
Lntegración 

f u n d a m e n t a l m e n t e , un e n c a r e c i m i e n t o de l o s p r o d u c ­

t o s a l i m e n t i c i o s y e s t a e l e v a c i ó n de c o s t e s de uno 

de l o s f a c t o r e s f u n d a m e n t a l e s d e l t u r i s m o , j u n t o 

con l a e l e v a c i ó n d e l c o s t e en l a mano de o b r a , 

h a r í a n menos c o m p e t i t i v a l a p r e s t a c i ó n de l o s 

s e r v i c i o s t u r í s t i c o s c a n a r i o s . Como hemos s e ñ a l a d o 

a n t e r i o r m e n t e , c o n s i d e r a m o s q u e e s e r r ó n e o e s t e 

p l a n t e a m i e n t o , ya que en l a p r o p i a Comunidad Eco­

nómica Eur-opea todo e l marco de l a p o l í t i c a a g r í ­

c o l a t i e n e q u e m o d i f i c a r s e s u s t a n c i a l m e n t e s i 
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quiere sobrevivir, .o pueden hacerse meras extfa-

polaciones de la:; t L; iaciones actuales para for u-

lar a f i r ma c i o ne.s ^ DÍTIJ que el turismo no será crrn-

petitivo como cons>cuencia de los costes de los 

productos alimenticios y, mucho menos, lo que 

frecuentemente se hace el querer deducir de aquí 

que la agricultura canaria tiene que ir a su auto-

abastecimiento. O se entra en una división inter­

nacional del trabajo en todas sus grandes oportu­

nidades, o verdaderamente se perderá la oportuni­

dad de realizar aquella actividadeconóraica que 

contribuya a la generación de recursos, más ade­

cuada al bienestar de una región. 

El problema específico de- la industrializa­

ción de las Islas Canarias es uno de los grandes 

interrogantes que se encuentran constantemente en 

toda discusión económica. A los problemas especí­

ficos de transporte se î nen los derivados de las 

distancias de los propios mercados. Sería aventu­

rado afirmar el que la economía canaria no reúne 

las condiciones adecuadas para determinados tipos 

de actividades industriales, especialmente por la 

calidad de vida que puede ofrecer para procesos 

productivos de alto valor añadido. No debemos de 

olvidar que precisamente con una dotación de mano 

de obra joven, si se l e f a c i l i t a la formación 

profesional adecuada y capacitación necesaria para 

la actividad industrial, hay muchos sectores que 

tanto respecto a sus materias primas como respecto 

a sus productos el transporte no juega ningún 

Posibilidades papel o un papel muy reducido, en comparación con 

futuras los altos valores añadidos que tienen. Probable­

mente el campo de la electrónica puede abrir pers­

pectivas muy importantes si se consiguiese, por la 

vía de una mejora profesional, desarrollar de 
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forma sistemática c ntros de investigación y de 

producción en áreas"né altas tecnologías. Conside­

ro que esta vía sjría mucho más adecuada a las 

condicionantes de'la región canaria que cualquier 

intento de establecer actividades industriales que 

requiriesen grandes n ovimíisntos de productos para 

realizar los procetos productivos y para abastecer 

los mercados. 

Pero, sin embargo, uno de los aspectos más 

decisivos y a corto plazo de la economía canaria 

corresponden precisamente a la necesidad absoluta 

de racionalizar y de d'ar capacidad competitiva a 

aquello que tiene en sua manos: comercio y turismo 

con todos los elementos adicionales que ello im­

plican. Cuando se analizan los distintos informes 

existentes sobVe la economía canaria llama, la 
•U JOS 

r s tra- atención el que muy pocas veoes aparece la exigen-

'cia de competitivid^d a los productos y servicios. 

La necesidad de racionalizar el comercio es un 

imponderable no sólo ie la región canaria, sino de 

toda España. Las posibilidades ingentes que exis­

ten en el campo comercial y la necesidad de desa­

rrollar un tipo de empresa turística menos especu­

lativa y más "industrial" constituyen otro de los 

factores decisivos para consolidar y facilitar la 

restructuración econóraica canaria. Todo el sistema 

de comercialización del turismo a través de los 

"tour operators" y la falta d'e una capacidad 

propia de comercialización de los mercados exte­

riores constituye uno de los mayores handicaps 

para la utilización de los recursos canarios. 

.o;"_ai e s 
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ta problematea específica del comercio 

exterior español y también de la región canaria de 

abrir mercados ercrsnjeros no es una tarea fácil 

y, sin embargo, es una tarea decisiva a la hora de 

incorporarse ©n este proceso de división interna­

cional de trabajo. A Canarias le corresponde fun­

damentalmente en el área específica en que dispone 

4e grandes ventajas comparativas en productos 

agrícolas determinados y también en todo el sector 

del turismo. 

Esta necesidad de racionalización de los 

procesos productivos alcanzando mejoras de costes, 

d ando ca1idad , exige nftftesarlamente una capacidad 

demanagement y una capacidad de tecnología que 

deben ser dos de los puntos esenciales de cual~ 

quier progra»a ie futuro para las Islas Canarias. 

No cabe la menô r duda de que la inl^egración 

de España en la Comunidad Económica Europea pre­

senta también para la región canaria una de las 

grandes oportunidades. Necesariamente esta región, 

como las otras españolas, tienen que incorporarse 

por la dimensión alcanzada en sus recursos produc­

tivos a una mayor división internacional del,tra­

bajo ello implica una restructuración de la actual 

economía. Esto no puede hacerse con medios propios 

y de forma aislada, puesto que surgirán nuevas 

distorsiones a la hora de buscar eaa nueva res­

tructuración. La integración constituye una de las 

piezas fundamentales para que se pueda producir, 

con un efecto positivo y no a muy largo plazo, una 

nueva capacitación de la econoaía de manera que la 

eficiencia, la rentabilidad y la competencia sean 
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los tres elertantos determinantes de aquellas acti­

vidades que deben perseguirse y aquella? otras que 

deben de abaadonarge. 

y en egte proceao de restructuración debe 

de actuarse de manera que todo programa de ayuda 

concreto debe de orientarse a facilitar y, en la 

medida de lo posible, acelerar este proceso de 

integración y no a retenerlo, puesto que la acumu­

lación y retraso en los procesos de adaptación 

significarán costea más altos y una interferencia 

mucho más tardía en el desarrollo de la capacidad 

competitiva de una región y del Estado español. 

Con ello, existe la necesidad imperiosa de 

ir buscando, y no por vía decreto, ouáles van a 

ser esas nuevas posibilidades de la economía canai^ 

ria. Dentro j^l-xiarco de La Cojnunidad Económica 

Europea, con una política agrícola distinta de la 

actual, la economía canaria puede dar el paso 

decisivo para buscar un equilibrio más estabili­

zador en cuanto a la composición de su actividad 

económica, equilibrio en el cual una buena organi­

zación comercial y una eficaz empresa turística 

pudiera dar como resultado un conjunto de produc­

tos y servicios que hicieran cada vez menos nece­

sarios apoyos y privilegios que pueden distorsio­

nar y fomentar más la incompetencia que la compe­

tencia en materia económica. 
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VI. Conclnstones 

1. La problemática de lá reglón canaria con res­

pecto a la integración ñe España en la Comunir 

dad Econ6ini<?a Evropea no puede contemplarse de 

Problemática forma aislada, s j no precisamen t e dentro de la 

problemática conjunta de España y de las inter­

dependencias existentes entr^ esta región y las 

regiones españolas. Debe considerarse como un 

error muy relevante el intentar un análisis 

aislado dentro de las múltiples interdependen­

cias existentes, ya que no pueden ser'una mera 

extrapolación el pasar de una división nacional 

y regional, en este caso concreto, del trabajo 

a una división internacional del mismo. No 

so Lamente van a cambiar laa relaciones entre 

España y los Países de la Comunidad, sino tam­

bién las relaciones entre los distintos merca­

dos interiores de España. 

Lar-.tj l o 

^¡r;tractural 

Una de las para 3 t e rí s t í.caa determinantes de 

este ana 1is ig • corresponde al hecho de que este 

cambio estructural de la economía española, y 

en concreto también de la economía canaria, no 

solamente viene impuesto por el hecho de la 

entrada o no en la Comunidad Económica Europea, 

sino porque necesariamente la dimensión econó­

mica de España obliga a una mayor participación 

en la división internacional del trabajo. Todo 

el desarrollo de ^os años 60 y 70 se ha reali­

zado necesariamente bajo un jnarco que ha acen­

tuado el mercado nacional, y no ha preparado 

^as estructuras de la economía exterior que 

necesita obligatoriamente una economía con el 

grado (Je desarrollo alcanzado por España. 
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3. En este sentido, dabe de contemplarse el que la 

restructuración aconómica no solamente es nece­

saria en España por lo que respect» a su inte­

gración o no e1 ©1 Mercado Común, sino que 

-,-. . viene también implicada por la propia evolucipn 
ecnologica tt- r r r 

tecnológica. El retraso que se está produciendo 

en los últimos cinco años al np proseguir el 

avance tecnolSgi::o e incorporarlo en los proce­

sos productivos, pjede constituir una pieza muy 

delicada en el futaro económico español, ya que 

la actual evolución tecnológica implica modifi­

caciones sustauciales en todos Ips sistemas 

productivos y, en particular, en la capacita­

ción de 1^ mano da obra. 

4. Una de las características más importantes del 

proceso de integración es la que corresponde a 

la diaposición en España, y en concreto también 

¡nracion en la región canaria, de una mano de obra joven 

y con capacidad qe formación. A los programas 

de formación profesional a todos los niveles, 

especialmente en loa universitarios y a los más 

diversos niveles de alta profeaionalización, 

corresponderá precisamente uno de los factores 

determinantes más importantes para el éxito o 

fracaso del proceso de integración de la econo­

mía española en una división internacional del 

trabajo. 

5. No puede en ninguno de los casos plantearse el 

Capacidad de futuro de la economía canaria desde una pers­

pectiva da extrapolación de las situaciones 

actuales. No cabe la menor duda de que uno de 

los elementos más necesitados es precisamente 

la disposición d» empresarios que al misraq 

tiempo dispongan del kaew hov de maaagement que 

management 
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les permita da; respuesta tanto a la cont'i-

guración de los nercados exteriores como a la 

propia capacitición para poder definir sus 

productos, calilades y organización empresa­

rial. Todo ordenamiento de política económica 

que no fuerce a la creatividad empresarial para 

que genere ésta su capacidad de eficacia y 

competencia, cQmo punto de referencia para toda 

actividad económica, llevará a un retraso sus­

tancial de la incorporación de la economía 

española a esa nueva división internacional de 

trabajo. Por ello, es necesario, que aún consi­

derando los marcos•institucionales y de situa­

ciones concretas arrancadas del pasado, que sin 

duda han influido, y en muchos de los casos 

distorsionado los procesos productivos más 

eficientes, debe considerarse que el objetivo 

fundamental en el necesario proceso de restruc­

turación económica debe orientarse siempre 

hacia la capacidad competitiva de productos y 

s ervicios. 

6. En este sentido, no puede darse marcha atrás 

•••-i> »rsalidad buscando formas de distribución de los recursos 

de mercados humanos y de los recursos materiales que pudie­

ran refrendar al mercado interior y su "auto-

abas t ecimi eat o , sino que, precisamente en el 

espíritu canario de libertad y de búsqueda de 

la universalidad de los mercados, debe de verse 

una de sus principales oportunidades. Para 

ello, es necesario dotar a la economía canaria 

de una capacidad empresarial que lleve a lo que 

debiera de denominarse la "industrialización" 

del turismo en el sentido de creación de una 

capacidad empresarial que elimine muchas de las 

irracionalidades de sus procesos, principalmen-
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tt de comeroiali zaciórí, y que, al mismo tiempo, 

plantee la empresa turística bajo dimensiones 

mtnos especulativas y más industriales. 

7. En cuanto a la discusión sobre industrializa­

ción o no, debieran de considerarse seriamente 

las grandes posibilidades que abren las nuevas 

tecnologías paia que muchos de los procesos 

productivos que implican altos valores añadidos 

y que necesitan de mano de obra adecuada pudie­

ran ser motivo de resurgimiento de una capaci­

dad industrial en la que el transporte o la 

distancia geográfica de los mercados de sumi­

nistro como de colocación de sus productos no 

sean relevantes. Las condiciones de calidad de 

vida que ofrece esta región pueden ser uno de 

los atractivos fundamentales para determinados 

tipos de actividades industriales de alta tec-* 

nología. Quizá este debiera de ser uno de los 

principales impulsos innovadores, y no una mera 

reproducción de procesos industrializados que 

no tendrían en esta región posibilidades de 

competencia en cuanto al juego en una división 

internacional de trabajo. 

8. Uno de los aspectos fundamentales es el que se 
mcidencia de la „. , . .̂  • , -, , ' j. • ' -, 

,,--., aer^- refiere a la incidencia de la política agrícola 

ola europea europea en la capacidad de la economía canaria, 

no solamente en cuanto a su disposición de 

recursos alimenticios, sino su repercusión en 

el coste de los servicios turísticos. En este 

sentido creo que todos los informes pecan fuer­

temente de una extrapolación de la actual polí­

tica agrícola europea. No cabe la menor duda 

que dentro de Europa el tema de la política 

agrícola europea va a seguir siendo uno de los 
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"caballos de T, o. a" que harán incluso, en de­

terminados momei tos, poner en muy difícil si­

tuación al proceso integrador europeo. No cabe 

la menor duda qie, sin embargo, se tienen que 

esperar modifi(aciones sustanciales en el pro­

ceso de la política agrícola europea para ga­

rantizar su propia supervivencia y todo ello 

irá siempre en leneficio de la capacidad de la 

economía canaria. No se puede y nadie tiene la 

capacidad de conocer el futuro, pero lo que sí 

se puede afirmar, es que en las condiciones 

actuales la Eurcpa de los Diez no puede con la 

economía agrícola. 

9- A España, y muy especialmente a la región cana-

1-.-..1! La ria, la integración en Europa no solamente es 
.scructuracion . . . , .. , , 

un proceso a considerar en su restructuración i/c -iidmica 
económica como uno de los motores básicos, sino 

que además constituye una de las grandes opor­

tunidades precisamente por la disposición de 

recursos humanos y, en el caso canario, de su 

ubicación geográfica y de su vieja tradición 

liberal en el comercio internacional. Una de 

las condiciones claves, sin embargo, será pre­

cisamente el ir realizando los procesos econó­

micos de manera que no se vean distorsionados 

por ventajas de distinta índole que construyan 

en un ambiente ficticio y no en una situación 

real que debe de regir la capacidad competitiva 

en una economía. 
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10. Solamente en ur rócese de liberalización, de 

configuración de marcados exteriores, de racio­

nalidad en los procesos comerciales y de mejora 

de la infraestructura canaria, con la condición 
Proceso de , „ ^ . ^ Í- • i 
liberalización previa de un perfeccionamiento profesional a 

tolos los niveles de sus recursos humanos, 

puede darse una respuesta satisfactoria a la 

necesaria restructuración económica de esta 

región y con ello contemplar con optimismo la 

capacidad competitiva de la economía española. 

Pero ello pasa por la generación de un tipo de 

empresa, como ente económico, que sepa aunar, 

junto al riesgo las oportunidades, y sepa dar 

la respuesta más eficaz a esa capacidad compe­

titiva que debe regir necesariamente las apor­

taciones económicas si se quiere que con ello 

puedan resolver los graves problemas que tiene 

planteados la sociedad española y también, en 

particular, la sociedad canaria. 
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